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Hace	 unos	 días	 me	 preguntaron	 cuál	 era	 mi	 misterio	 del	 Rosario	
favorito.	 A	 priori,	 no	 supe	 qué	 responder	 porque	 todos	 me	 parecen	
capitales.	 ¿Por	qué	 escoger	 sólo	una	 cosa	donde	 todo	 es	Belleza?	No	
obstante,	dado	que	no	tenía	más	opción	que	contestar,	me	quedé	con	el	
segundo	de	los	Misterios	Gozosos:	la	Visitación	de	la	Santísima	Virgen	a	
su	prima	Santa	Isabel	(Lc	1,	39-45).

LaLa	primera	justiϐicación	de	mi	preferencia	por	este	misterio	es	sencilla:	
soy	profundamente	mariana.	La	Virgen	me	ha	llevado	en	sus	delicadas	
manos	toda	mi	vida.	Cuando	tuve	dudas	de	fe,	Ella	me	centró	en	Cristo	
para	 que	 no	 desparramara;	 si	 tengo	 problemas,	 Ella	 me	 coge	 y	 me	
abraza	 en	 las	 noches	 oscuras;	 en	 las	 alegrías	 y	 en	 los	 afectos	 es	 la	
primera	en	participar	de	ellos.	La	Madre	me	sitúa	en	la	presencia	de	su	
Hijo	con	mayor	 facilidad.	A	 través	de	su	 Inmaculado	Corazón	 llego	al	
SagSagrado	Corazón	de	Jesús.	Ella	siempre	está	en	camino	conmigo.

Ese	camino	es	el	motivo	fundamental	de	mi	elección	de	este	misterio.	
Nos	 tenemos	 que	 situar	 en	 el	 Evangelio	 de	 San	 Lucas,	 en	 el	 capítulo	
primero.	La	Santísima	Virgen,	con	Nuestro	Señor	en	su	vientre,	acude	a	
visitar	a	su	prima	Santa	Isabel,	mujer	mayor	y	encinta	y	futura	madre	de	
San	Juan	Bautista,	de	quien	el	mismo	Cristo	dijo	que	no	lo	había	mayor	
entre	 los	 hombres	 nacidos	 de	mujer	 (Lc	 7,	 28).	 Santa	María	 no	 tuvo	
problemas	en	recorrer	los	130	kilómetros	que	tenía	que	caminar	para	
llellegar	a	Ayn-Karîm,	lugar	de	la	casa	de	Zacarías,	esposo	de	su	prima.	En	
esta	peregrinación	de	la	Santísima	tuvo	lugar	la	primera	procesión	del	
Corpus	Christi,	a	quien	llevaba	en	su	seno,		como	señaló	no	hace	mucho	
en	sus	artículos	mi	estimado	Pepeillo.	

Lo	anterior	me	invita	a	la	siguiente	reϐlexión	que	quiero	compartir:	¿es	
la	Madre	mi	ejemplo	para	servir	a	los	demás?	¿Me	doy	al	prójimo	como	
Ella	 lo	 hizo?	 ¿Cuántos	 reparos	 pongo	 y	 a	 cuántas	 justiϐicaciones	 me	
agarro	para	no	salir	de	mi	comodidad?	No	quiero	responder	para	no	
enfrentarme	 a	 la	 realidad.	 La	 Santísima	 Virgen,	 sin	 embargo,	
comprendió	en	su	plenitud	este	mandato:	“Amarás	al	Señor	tu	Dios,	con	
todo	tu	corazón,	con	toda	tu	alma	y	con	toda	tu	mente.	(…)	Amarás	
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Durante	 la	 ocupación	 de	 los	 franceses,	 como	 se	 dijo	 en	 el	 artículo	
publicado	en	este	mismo	Boletín	el	año	pasado,	se	interrumpieron	las	
obras	del	Camarín.	El	Mayordomo	de	entonces,	Manuel	Rodríguez	Cid	
deja	a	su	sucesor	en	el	cargo,	Fernando	Martín,	más	de	3000	ladrillos,	
950	canelones	y	9	cahíces	de	cal.	También	 le	entrega	1.959	reales	en	
efectivo,	diferencia	entre	 lo	recaudado	en	una	“Función	de	toros”	y	el	
alcance,	la	diferencia	entre	lo	ingresado	y	lo	gastado	por	el	mayordomo	
saliensaliente,	que	ascendía	a	más	de	mil	reales.	

Esta	 “Función	 de	 toros”	 es	 la	 única	 actividad	 extraordinaria	 que	 se	
realiza	 para	 sufragar	 los	 gastos	 que	 ocasionaron	 la	 construcción	 del	
Camarín.	El	festejo	fue	organizado	por	José	Hidalgo	de	Abellaneda,	que	
debió	 construir	 una	 especie	 de	 graderío	 con	 andamios,	 al	 no	 existir	
todavía	la	plaza	de	toros	actual.	Sin	embargo	parte	de	la	recaudación,	
3.347	reales,	estaba	en	poder	de	la	Hermandad	al	haberse	encargado	el	
Mayordomo	y	varios	hermanos	“en	los	tres	días	de	toros”	de	cobrar	el	
alquileralquiler	 de	 algunos	 andamios.	 Sin	 embargo	 esta	 “Función	 de	 toros”	
resultó	ruinosa	para	su	organizador.	José	Hidalgo	declara	que	“consiste	
lo	gastado	en	17.108	reales	y	lo	percibido	6.269	y	quedan	de	su	cargo	
que	pierde	como	gastado	por	el	susodicho	en	obsequio	de	dicha	Señora	
10.839	 reales”,	 reclamándole	 a	 la	 Hermandad	 de	 los	 3.347	 que	 ésta	
había	recaudado	sólo	2.000,	cediéndole	los	347	del	pico	y	“los	mil	reales	
que	importó	la	puja	que	hizo	para	entrar	la	Señora	en	la	Iglesia	cuando	
saliósalió	 en	 rogativas	 por	 el	 Pueblo”.	 También	 le	 cede,	 entregándole	 una	
lista,	los	900	reales	que	le	debían	“varios	vecinos	que	habían	ocupado	
algunos	 andamios”.	 Al	 no	 atender	 la	 Hermandad	 esta	 solicitud,	 por	
entender	sus	hermanos	que	el	producto	del	alquiler	de	 los	andamios	
“estaba	destinado	a	la	obra	del	Camarín	de	la	Señora,	como	el	mismo	D.	
José	lo	expresó	en	la	solicitud	que	hizo	a	la	Superioridad	para	obtener	la	
licencia	 de	 los	 toros”,	 se	 llevó	 la	 cuestión	 a	 juicio,	 declarando	 el	
MMayordomo,	 en	 reunión	 celebrada	 en	 la	 Sacristía	 de	 la	 Iglesia	 de	 la	
Concepción	 el	 17	 de	 Abril	 de	 1814,	 “haber	 sido	 citado	 en	 juicio	 de	
conciliación	 por	 Dn.	 José	 Hidalgo	 de	 Abellaneda	 para	 que	 se	 le	
entregasen	dos	mil	reales	que	de	resultas	de	la	función	de	toros	estaban	
en	poder	de	dicho	Mayordomo”.	
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Finalmente	se	llegó	al	acuerdo	de	“que	se	depositarán	los	dos	mil	reales	
en	el	Señor	Alcalde	Dn.	Rafael	Campana	y	que	de	ellos	sólo	percibiría	
mil	 y	 los	 otros	mil	 restantes	 se	 retendrían	 en	 poder	 de	 dicho	 Señor	
Alcalde	hasta	que	se	continuara	por	la	Hermandad	la	obra	de	Camarín”.	

FFernando	Martín	ocupó	el	 cargo	de	Mayordomo	del	15	de	Agosto	de	
1813	 hasta	 su	 muerte,	 el	 8	 de	 Mayo	 de	 1814.	 En	 las	 cuentas	 que	
presentan	 sus	 herederos	 se	 incluyen	 los	 1.000	 reales	 pagados	 a	 José	
Hidalgo	y	otros	5.308,	diferencia	entre	lo	cobrado	y	lo	gastado	durante	
el	 tiempo	 que	 estuvo	 al	 frente	 de	 la	 Hermandad.	 Esta	 cantidad	 fue	
entregada	a	su	sucesor	en	el	cargo,	Antonio	Díaz	Meléndez,	elegido	en	el	
Cabildo	 General	 del	 15	 de	Mayo	 de	 1814.	 Las	 primeras	 cuentas	 que	
prpresenta	el	nuevo	Mayordomo	abarcan,	desde	esa	fecha,	hasta	el	15	de	
Agosto	de	1815,	día	del	año	en	el	que	se	celebraba	un	Cabildo	General	
en	 el	 que	 se	 elegían	 todos	 los	 cargos	 de	 la	 Hermandad.	 Por	 ellas	
sabemos	que	reanudó,	por	su	cuenta,	las	obras	del	Camarín,	así	nos	lo	
indican	las	partidas	destinadas	a	pagar	los	“jornales	que	se	invirtieron	
en	la	composición	de	la	Ermita”	y	las	que	se	destinaron	a	la	adquisición	
de	ladrillos,	varias	caleras	o	quebrar	piedra.	Sin	embargo	no	sería	hasta	
elel	12	de	Marzo	de	1815	cuando	“estando	en	Junta	los	hermanos	de	la	
Congregación	 y	 Hermandad	 de	 la	 Virgen	 del	 Robledo…se	 acordó…se	
continúe	la	obra	del	Camarín	que	está	proyectada,	pero	que	ésta	sea	con	
la	mayor	moderación	y	 equidad,	 que	ni	 faltándole	 la	mejor	 adorno	y	
hermosura	no	sea	de	un	excesivo	costo”.			

Antonio	Díaz	Meléndez	ocupó	el	cargo	de	Mayordomo	hasta	el	15	de	
Agosto	 de	 1817,	 presentando	 en	 este	 período	 otros	 dos	 estados	 de	
cuentas.	 El	 primero	 por	 un	 año	 y	 el	 segundo	 por	 los	 dos	 restantes,	
presentándolas	“por	separado	aun	cuando	es	el	mismo	Mayordomo	por	
ser	 otros	 los	 Diputados	 de	 Cuentas”.	 En	 ambas	 y,	 a	 pesar	 de	 las	
recomendaciones	de	la	Hermandad,	se	gasta	más	de	lo	que	se	ingresa,	
resultando	“alcanzado”	el	Mayordomo,	que	es	quien	adelanta	el	dinero,	
enen	13.381	 reales	 al	 ϐinal	de	 su	mandato.	Durante	 todo	el	 tiempo	que	
estuvo	al	 frente	de	 la	Hermandad	se	 trabajó	 fundamentalmente	en	 la	
estructura	del	Camarín.	
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Nos	 lo	 demuestra	 el	 tipo	 de	 materiales	 adquiridos:	 baldosones,	 cal,	
piedra	 y	más	 de	 30.000	 ladrillos	 adquiridos	 en	 Lora;	 en	 cambio,	 de	
materiales	 de	 recubrimiento,	 sólo	 encontramos	 tres	 partidas	
destinadas	a	la	adquisición	de	yeso,	en	total	9	fanegas	y	10	cargas.

SuSu	sucesor	en	el	cargo,	Cristóbal	de	Ávila	Lora	Salgado,	ocupa	el	cargo	
los	 dos	 años	 siguientes,	 hasta	 el	 15	 de	 Agosto	 de	 1819.	 Sus	 cuentas	
están	más	equilibradas,	dejando	un	balance	positivo,	el	primer	año	de	
87	 y	 el	 segundo	 de	 27	 reales.	 En	 este	 período	 se	 compran	 menos	
materiales	 para	 la	 estructura,	 sólo	 8.000	 ladrillos,	 pero	 aumentan	
considerablemente	 los	de	recubrimiento,	especialmente	yeso,	del	que	
se	adquirió	un	 total	de	66	 fanegas	procedentes	de	Fuentes	y	El	Viso.	
TambiénTambién	se	compran	materiales	y	elementos	de	adorno	y	cerramiento,	
lo	que	nos	 indica	que	la	obra	estaba	bastante	avanzada.	Se	pagan:	88	
reales	a	Matías	García	de	Sevilla	por	40	remates	para	el	Camarín;	416	a	
Manuel	 de	 la	 Cruz,	maestro	 farolero,	 por	 los	 cuatro	 cristales	 con	 sus	
alambrados	para	la	linterna	del	Camarín;	380	a	Joaquín	Guerrero	por	la	
veleta	 y	 152	 por	 los	 cerrojos	 de	 las	 ventanas;	 340	 a	 Juan	 Fernández	
Porras	por	16	capiteles	y	269	a	Joaquín	Centeno	por	las	ventanas	del	
Camarín	y	las	de	la	Sacristía.Camarín	y	las	de	la	Sacristía.

Del	15	de	Agosto	de	1819	al	mismo	día	del	año	siguiente	ocupa	el	cargo	
de	 Mayordomo	 Cristóbal	 Casares.	 En	 sus	 cuentas	 no	 encontramos	
ninguna	partida	destinada	a	las	obras,	aunque	hay	varias	en	las	que	no	
se	especiϐica	a	que	están	destinadas,	sólo	dice	“consta	de	recibo	de”	o	
“por	 las	 razones	 que	 expresa	 el	 nº”	 tal.	 En	 total	 935	 reales	 que	 bien	
pudieron	 estar	 destinadas	 a	 este	 ϐin,	 ya	 que	 el	 resto	 corresponden	 a	
gastos	corrientes	de	la	Hermandad.

LosLos	tres	años	siguientes	ocupa	el	cargo	José	Díaz.	En	el	primero	sólo	se	
gastan	609	reales	en	las	obras,	correspondiendo	la	mayor	parte,	397,	a	
la	adquisición	de	baldosas,	ladrillos	y	tejas.	En	las	cuentas	del	segundo,		
que	 abarcan	 del	 15	 de	 Agosto	 de	 1821	 al	 mismo	 día	 de	 1822,	 si	
encontramos	una	inversión	importante,	concretamente	se	gastaron	en	
total	6.827	reales,	siendo	las	partidas	más	importantes	los	1.158	reales
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pagados	“a	Francisco	Fernández	por	los	adornos	de	talla	hechos	de	yeso	
en	 el	 Camarín”	 y	 los	 1.000	 entregados	 a	Manuel	 de	 la	 Cruz	 “por	 las	
vidrieras	 y	 alambrados”	 del	 mismo.	 También	 se	 compraron	 700	
azulejos	y	se	gastaron	2.549	reales	en	los	jornales	de	los	albañiles.	Sin	
embargo	 no	 todo	 estuvo	 destinado	 al	 Camarín,	 también	 debió	 de	
realizarse	una	reforma	importante	en	la	Sacristía	ya	que,	aunque	sólo	
encontramos	 algunas	 partidas	 dedicadas	 exclusivamente	 a	 esta	 obra,	
comocomo	los	46	reales	pagados	“a	Juan	Lora	por	los	arcos	que	hizo	para	el	
cielo	raso	de	la	sacristía”,	no	se	explica	de	otra	manera	la	adquisición	de	
materiales	como	ladrillos	y	tejas	cuando	ya	estaba	colocada	la	linterna	
del	Camarín.	El	último	año	de	su	mandato	baja	de	nuevo	lo	invertido	en	
las	obras,	siendo	las	partidas	más	importantes	las	destinadas	a	pagar	
los	 jornales	 de	 los	 albañiles	 y	 a	 enjugar	 parte	 de	 la	 deuda	 que	 la	
Hermandad	tenía	con	él,	bajando	el	“alcance”	de	2.539	reales	en	1822	a	
1.561	en	1823.				1.561	en	1823.				

Los	tres	años	siguientes	ocupa	el	cargo	José	Sánchez	Calderón.	Como,	
con	el	Mayordomo	anterior,	la	mayor	parte	del	gasto	se	concentra	en	el	
segundo	 año	 de	 su	mandato,	 el	 que	 va	 del	 15	 de	 Agosto	 de	 1824	 al	
mismo	día	de	1825.	Por	esas	fechas	se	terminan	las	obras	y,	aunque	sólo	
empleó	553	reales	en	ellas,	encontramos	una	partida	de	70	“que	se	le	
dieron	 a	 Pedro	 de	 la	 Torre	 por	 ir	 a	 Sevilla	 a	 traer	 la	 licencia	 para	
bendecir	el	Camarín”.	Pero	la	más	importante	es	la	de	3.418	“entregados	
a	a	Francisco	Fernández	Guerrero	por	cuenta	de	lo	que	tiene	tratado	con	
la	Hermandad	sobre	el	retablo	que	está	a	su	cargo”.	Retablo	que	costó	en	
total	7.246	y	que	no	se	terminó	de	pagar	hasta	cuatro	años	más	tarde,	
encontrándose	la	última	partida	del	mismo	en	las	cuentas	que	presenta	
José	 Díaz	 en	 1829,	 aunque	 ya	 estaba	 colocado	 dos	 años	 antes,	
encontrándose	una	partida	de	40	reales	en	las	cuentas	que	da	Manuel	
de	 la	 Cruz	 en	 1827,	 dinero	 que	 se	 gastó	 “en	 comida	 en	 los	 días	 que	
estestuvieron	 dos	 albañiles	 y	 el	 Maestro	 del	 Retablo	 poniéndolo	 en	 la	
Ermita	de	N.	Sª.	En	las	de	1829	también	encontramos	una	partida	de	
785	pagados	a	“Joaquín	Guerrero	por	 la	hechura	de	la	cancela	que	se	
halla	en	el	Camarín”.	Con	estos	dos	elementos,	el	retablo	y	el	la	cancela,	
podemos	decir	que	se	concluye	esta	parte	de	la	Ermita,	21	año	después


